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La interrogante se ha instalado en el 
colectivo ciudadano y es frecuente 
escuchar voces transversales que 

son enfáticas en señalar que San Felipe 
en estos últimos años, ha perdido aque-
llo que un día caracterizó a esta ciudad 
como un lugar tranquilo y con un bajo 
índice delictual. Estudios recientes  rea-
lizados por el Instituto de Economía de 
la Universidad de Católica de Santiago y 
el Centro de Estudios Públicos, coinciden 
que en este proceso de evaluación que 
han sido ampliamente difundidos en los 
últimos años: Comuna Segura y Plan Cua-
drante, no han dado los resultados espe-
rados. Este análisis corresponde al perio-
do 2013-2016, donde se señala “que 63 
comunas del territorio nacional con una 
población aproximada al número de ha-
bitantes que San Felipe registraba al año 
2012, han perdido los calificativos antes 
mencionados”

Los analistas sostienen que el aumento 
de la delincuencia, ha generado un índi-
ce de inseguridad ciudadana, dado a la 
magnitud de los delitos que conllevan 
un alto grado de agresividad: robo con 
violencia en lugares habitados, casas 
comerciales, vehículos estacionados en 
la vía pública y el aumento de hurtos en 
tiendas y supermercados. Las causas son 
múltiples y obedecen a diferentes facto-
res biológicos como edad y género, so-
ciodemográficos como la conformación 
urbano-rural de la población, como la 
composición del hogar, la pobreza y la 
desigualdad de ingresos. Por otra parte, 
aquellos factores que dicen relación con 
la disponibilidad de ocupaciones alterna-
tivas al delito, como el empleo o la educa-
ción y la efectividad del sistema policial. 
En este contexto que se han evaluado las 
dos políticas antes mencionadas. En el 
caso de comuna segura, se reconoce en 
la estrategia empírica que ésta se apli-
có inicialmente en las comunas con más 
delincuencia. Los resultados obtenidos 
para el plan cuadrante sugieren que éste 
ha ayudado a reducir la delincuencia. Sin 
embargo, su efectividad es acotada.  Si 
bien se ha notado una disminución de ro-
bos en las personas, aún hay situaciones 
que mejorar. 

También esta sensación de inseguridad 
incide negativamente en la población 
en la medida en que la ciudadanía se 
percata que las penas no son aplicadas, 
que las policías y fiscales resuelven una 

pequeña fracción de los delitos y que los 
delincuentes no terminan en las cárceles, 
sino más bien son dejados en libertad 
provisional, aunque muchos de ellos han 
delinquido y tienen órdenes pendien-
tes de detención por delitos similares. El 
programa comuna segura, en cambio, no 
ha tenido ningún impacto sobre la delin-
cuencia y tampoco ha influido en reducir 
este flagelo, de acuerdo a los siguientes 
estudios donde la pobreza y la desigual-
dad de ingresos son cada vez más noto-
rios. 

Otro factor no menor es la existencia de 
hogares con padres ausentes que no tie-
nen control sobre sus hijos. Si a lo ante-
rior se agrega una deficiente educación 
que entrega el Estado, la gran mayoría de 
estos jóvenes por su condición socioeco-
nómica no tienen mayores alternativas 
educacionales y por ende a la vuelta de 
la esquina siempre está esperándolos 
una vida disipada conformada por el con-
sumo de alcohol y drogas que en fin de 
cuentas terminan por transformarlos en 
adictos. La pérdida de la autoestima y la 
carencia de un proyecto de vida que les 
permita salir de ese círculo vicioso y las 
ineficientes políticas que el Estado cuen-
ta para la reinserción social, confabulan 
en contra de este segmento social que 
percibe en la delincuencia y en el tráfico 
de drogas una forma de ganarse la vida.

Ante este desolador panorama, los jóve-
nes se sienten incapaces de desarrollar  
habilidades  cognitivas -motivación, au-
toestima y contención. Esta ausencia de 
estímulos en muchos de los niños y jóve-
nes que viven en hogares sin la adecua-
da supervisión de los padres o donde el 
padre” ausente y desconocido” no apoya 
el desarrollo de esas habilidades. Hay 
evidencia creciente de que este desarro-
llo se puede lograr incluso en la adoles-
cencia y que es mejor apoyarlas desde la 
infancia a través de la educación prees-
colar; pero si ello no se ha concretado, no 
debe abandonarse la idea de generarlas 
en una edad más avanzada. Programas 
como comuna segura u otros similares 
deberían reorientarse a este objetivo, si 
es que se pretende obtener resultados 
positivos.
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Gobiernos de Manuel 
Bulnes Prieto (1841-

1851) y de Manuel Montt 
Torres (1851-1861), dos 

décadas de progreso y 
desarrollo cultural 

 

Manuel Bulnes Prieto, (Concepción 1799-
1866). Prestó valiosos servicios militares a 
la causa de la independencia y en los pri-
meros tiempos de la república,  fue Inten-
dente de Concepción. Entre 1838 y 1839 
participó a la cabeza del ejército en la 
guerra contra la Confederación Perú-Boli-
viana, venciendo a las tropas de Andrés de 
Santa Cruz en la batalla de Yungay, el 20 
de enero de 1839, tras lo cual fue recibido 
en Chile como héroe. Fue ascendido a ge-
neral de división y en Perú se le otorgó el 
grado de Mariscal de Ancash.  

Concluida su etapa de militar en 1841 es 
electo presidente de la República hasta 
1851. Bulnes gobernó el país durante un 
decenio. Este fue uno de los periodos más 
tranquilos y progresistas de nuestra histo-
ria republicana. Cabe destacar que en este 
periodo, Manuel Montt Torres, desempe-
ñó la cartera de Instrucción Pública, des-
tacándose en la consolidación del movi-
miento intelectual de 1842, donde se crea 
“La Sociedad Literaria” que conformaron 
los intelectuales José Victorino Lastarria, 
Francisco Solano Astaburuaga, Salvador 
Sanfuentes, Manuel Antonio Tocornal, 
Antonio García Reyes, Antonio Varas, José 
Joaquín Vallejos y Francisco Bilbao. Es da-

ble mencionar que por encargo del minis-
tro Manuel Montt, Andrés Bello, elaboró 
las bases de la creación de la Universidad 
de Chile en 1841, casa de estudios que 
un año después entra en funcionamiento 
con cinco facultades: Filosofía y Humani-
dades, Leyes, Ciencias Físicas y Matemáti-
cas, Medicina y Teología. 

Tras la muerte del arquitecto Joaquín 
Toesca en 1799, quien construyera El 
Palacio de La Moneda y otras importan-
tes obras en el barrio cívico de Santiago, 
hubo que esperar 48 años para que el país 
contratara los  servicios profesionales de 
un nuevo arquitecto. Bulnes Prieto, consi-
derando que el país consolidaba su desa-
rrollo económico, estimó pertinente, casi 
al término de su periodo en 1848, ordenar 
al entonces rector de la Universidad de 
Chile, don Andrés Bello para que impulsa-
ra la idea de fundar una escuela práctica 
de arquitectura Civil que pudiera satisfa-
cer la necesidad de materializar nuevos 
proyectos arquitectónicos para Santiago 
y las más importantes ciudades del país. 
La Clase de arquitectura fue creada según 
decreto de 17 de noviembre de 1849,  bajo 
la dirección del arquitecto francés Clau-
de Francois Brunet de Baines, quien fijó 
los principios de lo que debería ser una 
Escuela de Arquitectura. También en ese 
mismo año se funda la Escuela de Bellas 
Artes cuyo primer director fue el pintor 
italiano Alejandro Cicarelli y la creación 
de la primera Escuela de Artes y Oficios, 
siendo su director el profesor francés Julio 
Jariez, quien trajo de Francia los maestros 
de taller y los instrumentos necesarios.

Concluido el periodo presidencial de Ma-
nuel Bulnes Prieto en septiembre de 1851, 
asume la primera magistratura del país 
Manuel Montt Torres, quien con anterio-
ridad había ejercido el cargo diputado en 
las elecciones de 1840 y Ministro del Inte-
rior de José Joaquín Prieto.

Periodo presidencial 
Manuel Montt Torres 

(1851-1861)

Nacido en el departamento de Petorca en 
1809, perteneciente a la ex provincia de 

Acon-
c a - g u a , 
c o r r e s - ponde con-
siderársele el primer ciudadano aconca-
güino en alcanzar la primera magistratura 
del  país. Cabe señalar que Montt Torres 
fue un continuador de la obra de su ante-
cesor, caracterizándose por la materializa-
ción de un conjunto de obras legislativas 
que cambiaron la fisonomía del país: ley 
Orgánica de los Ministerios (1853), ley de 
Municipalidades (1854), ley de Socieda-
des Anónimas (1854), Código Civil (1855), 
ley de Bancos (1860). El auge exportador 
de este período, trajo consigo un creci-
miento económico y una modernización 
del país que se expresó en el desarrollo 
de ferrocarriles, telégrafos y vapores; en 
la expansión de ciudades y puertos; en 
el surgimiento de nuevos empresarios; la 
llegada de inmigrantes y la expansión de 
la educación.

Primer movimiento 
intelectual de 

inspiración nacional
Una de las tantas características que des-
tacó la personalidad de Montt Torres es 
haber impulsado la creación Movimiento 
Literario de 1842, siendo en ese entonces 
ministro de educación de su antecesor 
el presidente Manuel Bulnes, lo que per-
mitió que más de un centenar de jóve-
nes de los cursos superiores del Instituto 
Nacional formaran una “Sociedad Litera-
ria”, dirigida por el profesor José Victorino 

Escribe: Pablo Cassi 

A 152 años de la construcción del primer 
Teatro Municipal de San Felipe

Capítulo I (Esta síntesís histórica continua con la edición correspondiente al mes de marzo)
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Lastarria. A ella pertenecieron: Salvador 
Sanfuentes, Antonio Varas, José Joaquín 
Vallejo (Jotabeche), Eusebio Lillo, Aníbal 
Pinto, Antonio García Reyes, Francisco 
Bello y muchos más. Se acordó editar un 
periódico que se denominó “El Semana-
rio”, cuyo primer número apareció el 14 
de julio de 1842, dirigido por Antonio 
García Reyes. Esta generación realizó 
un gran avance en materia literaria y de 
este grupo surgieron muchos escritores 
y poetas que publicaron libros, revistas 
y diarios, que permitieron elevar el ni-
vel intelectual  de la sociedad chilena, 
creando de esta manera una conciencia 
crítica y reflexiva sobre los indistintos 
acontecimientos políticos, sociales y re-
ligiosos existentes en la época.

Entre sus principales representantes se 
cuentan las figuras: José Victorino Las-
tarria, José Joaquín Vallejo (Jotabeche), 
Salvador Sanfuentes y Eusebio Lillo. Este 
primer grupo de creadores y pensadores 
nacionales, surgieron bajo el alero de la 
reciente creada Universidad de Chile, 
dirigida en ese entonces por el destaca-
do jurista e intelectual Andrés Bello. El 
principal objetivo de este movimiento 
era canalizar la diversidad del pensa-
miento chileno con el objeto de encon-
trar, interlocutores válidos que desde 
diferentes ópticas pudiesen aportar su 
experiencia para valorar nuestra identi-
dad nacional.

Diarios y revistas de la primera mitad 
del siglo XIX reivindican el rol del pasa-
do indígena, en contraposición a lo que 
ellos consideraban la “larga noche” de la 
colonia. Animados por el liberalismo y 
el periodo de la ilustración, constataron 

que el pasado español en gran parte era 
el origen de muchos de los males de la 
realidad que vivió el país desde 1810, fe-
cha en la que se conmemora la primera 
junta nacional de gobierno.

La fuerte influencia de los grandes pen-
sadores franceses  Charles Louis Mon-
tesquieu,  Jean Jacques Rousseau, el 
inglés David Hume y el norteamericano 
Thomas Paine, influyen con su discurso 
filosófico a los jóvenes chilenos en su 
forma de pensar. Esta apertura también 
implicó la llegada a Chile de numerosos 
artistas y científicos que apoyaron la 
creación de esta primera red de pensa-
dores locales.

De esta manera, al finalizar el siglo XIX ya 
existía en el colectivo social de nuestro 
país, una cantidad no menos importan-
te de lugares donde se reunían pintores, 
músicos, poetas e historiadores, quie-
nes consideraban que la celebración del 
centenario de la independencia , consti-
tuía el punto de partida para la creación 
de la identidad propiamente chilena.

Primer Teatro Municipal 
de San Felipe, réplica del 

Municipal de Santiago
Las ciudades de Santiago y de San Felipe 
durante el periodo presidencial de Montt 
Torres no contaban con un edificio que tu-
viera las características de un teatro propia-
mente tal. En 1853  se inicia la construcción 
del Teatro Municipal de Santiago, y al año 
siguiente el Teatro Municipal de San Felipe. 
Ambas obras fueron proyectos estéticos del 
arquitecto francés Claude François Brunet 
de Baines (1799-1855), quien fuera alumno 
del connotado arquitecto galo Charles Gar-
nier (1825-1898), autor del proyecto Teatro 
La Ópera de París. Brunet de Baines en su 
calidad de  fundador y Director de la Escue-
la Arquitectura de la U. de Chile, tuvo como 
alumno a Fermín Vivaceta, quien se destaca 
como uno de los mejores estudiantes en 
esta cátedra. Fermín Vivaceta, fue el primer 
presidente de la Sociedad de La Unión de 
Artesanos de Santiago y primer dirigente 
mutualista a nivel nacional. Cabe mencio-
nar que fue amigo personal de Brunet de 
Baines y a la muerte de éste en 1855 fue 
el continuador de las obras que iniciara su 

Fermín Vivaceta, arquitecto, concluye la construc-
ción del municipal de San Felipe bajo la supervisión 
de Lucien Ambroise Henault.

Lucien Ambroise Henault, arquitecto contratado 
por el gobierno de Montt,   reemplaza a Brunet de 
Baines a la muerte de éste en 1855.

La Traviata ópera de Giuseppe Verdi, 1859 teatro 
municipal San Felipe.

Este documento fotográfico data de 1900 y representa al primer Teatro Municipal de Santiago, inaugurado 
en 1857. Cabe mencionar que el Municipal de San Felipe se inauguró en 1858 y éste último es una réplica 
del Municipal de Santiago . Ambos diseñados por el arquitecto francés Claude François Brunet de Baines.
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maestro entre éstas el Teatro Municipal de 
San Felipe.

No obstante la breve permanencia de Bru-
net de Baines en nuestro país, también fue 
autor del diseño del Congreso Nacional, del 
Palacio Arzobispal y de la iglesia de la Vera 
Cruz, entre otras tantas obras que ejecutó 
en Chile. Al año siguiente la presidencia de 
la república contrata al arquitecto Lucien 
Ambroise Henault, como arquitecto del Pa-
lacio de La Moneda y de las obras que que-
daron inconclusas.

Teatro Municipal  
y su estilo neoclásico

En el año 1854 se inicia la construcción de 
este teatro, obras que culminan el 18 de 
septiembre de 1858. El archivo del Teatro 
Municipal de Santiago, junto con guardar 
copias de algunos planos del municipal de 
San Felipe y una veintena de infolios, se 
puede constatar que durante 1855, Brunet 
de Baines anotaba el avance de las obras, 
número de operaciones, nómina de mate-
riales existentes y un control de las horas 
trabajadas. En diciembre de 1857 conclu-
yen estas obras que estuvieron a cargo del 
arquitecto Fermín Vivaceta, bajo la supervi-
sión de Lucien Ambroise Henault.

El 11 de febrero de 1858 se inaugura esta 
obra con la asistencia del presidente Ma-
nuel Montt Torres, Ministros de Estado y el 
Intendente de Aconcagua, Timoteo Gon-
zález.  En dicha oportunidad la compañía 
de comedias de Madrid, puso en escena la 
obra “El pilluelo de París”, estreno que per-
maneció en cartelera los días 12, 13, 14 y 
15. Una de las tantas características que 
tuvo el primer Teatro Municipal de San 
Felipe consistió en  el decorado de sus in-
teriores, muebles, gobelinos, tapices, lám-
paras en el foyer y la denominada «Araña», 
candelabro sin pie y con varios brazos que 
colgaba del techo y que tenía 15 luces, cin-
co menos de las que poseía el municipal de 
Santiago.  Todo estos elementos provenían 
de Francia. Guillermo Robles, cronista de 
principios del siglo XX, basado en apuntes 
de periódicos aparecidos entre los años 
1865 y 1900, “El Censor”; “El Aconcaguino” 
“El correo de Aconcagua”; “La unión liberal” 
y “El observador” , entrega una información 
fragmentada de los inicios del Teatro Muni-
cipal. Informa que el 18 de septiembre de 
1858, fecha de la inauguración, estuvo pre-
sente el entonces Presidente de la Repúbli-
ca Pedro Montt Torres, ministros de Esta-
do, el Intendente y el alcalde de la época, 
además de un selecto grupo de vecinos. La 
ceremonia de inauguración se puso en es-
cena la ópera “La paloma” en dos actos con 
música de Charles Gounod, basado en el 
poema Le Faucon de Jean de la Fontaine. 

Zarzuela del autor Manuel A. Caballero, estrenada 
en 1863 en ambos teatros.

Sainete de Eusebio Sierra en un acto y tres cuadros, 
representa costumbres montañesas del norte, San 
Sebastián , España.

Zarzuela estrenada tanto en Santiago como en San 
Felipe, año 1861.

En la imagen el montaje de una escenografía que 
representa una obra del teatro inglés del siglo XVI. 
Las dimensiones de estas estructuras oscila entre 
los 15 mt de ancho por 7 mt.

Vista panorámica del primer Teatro Municipal de 
Santiago 1858, que guarda relación con el primer 
Teatro Municipal de San Felipe.

Ópera comica francesa en cuatro actos con música 
de Georges Bizet, que también debutó en San Fe-
lipe.
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Óperas, zarzuelas, dramas 
y conciertos de música 

clásica, hicieron su debut 
entre los años 1860 y 1900
Cabe señalar que gran parte del reperto-
rio artístico-musical que los sanfelipeños 
tuvieron el privilegio de conocer en este 
periodo fueron obras que se estrenaron, 
primero en el Colón de Buenos Aires; en el 
Teatro Municipal de Santiago y posterior-
mente en nuestra ciudad. Compañías pro-
venientes de España, Italia y Francia fue-
ron las primeras en llegar a nuestro país. 
La variada programación de obras que 
debutaron con éxito en Europa, también 
pudieron ser apreciadas por el público 
sanfelipeño. Algunas de las creaciones ar-
tísticas que fueron puestas en escena son 
las siguientes:

 “Borrascas del corazón” de Tomás Rodrí-
guez (español) concierto para piano e ins-
trumentos de cuerda. Obra estrenada en 
mayo1859.

“Philémon et Baucis” es una ópera en tres 
actos, música Charles Gounod y libreto de 
Jules Barbier y Michel Carré. Obra estrena-
da en  agosto de 1859.

“La morte civile”, que se publicara en es-
pañol con el nombre de La muerte civil es 
una obra de teatro en cinco actos del dra-
maturgo italiano Paolo Giacometti. Obra 
estrenada en diciembre de 1859.

“La Canción de Fortunio” opéra comica  en 
un acto con música de Jacques Offenbach 
y libreto  de Ludovic Halévy.  Obra estrena-
da en marzo 1860.
“Undina” ópera en tres actos Friedrich de 
la Motte Fouqué. Obra estrenada en junio 
de 1860.

“La canción de la Lola”, sainete lírico en 
un acto y en verso,  libreto de Ricardo de 
la Vega y con música de Federico Chueca y 
Joaquín Valverde. Obra estrenada en sep-
tiembre de  1860.

“Música clásica” es una zarzuela en un 
acto con música de Ruperto Chapí y libre-
to de José Estremera. Obra estrenada en 
agosto de 1861.

“Revista  cómica El año pasado por agua” 
en un acto y cuatro cuadros, con música 
de Federico Chueca y Joaquín Valverde, 
sobre libreto de Ricardo de la Vega. Obra 
estrenada en diciembre 1861.

“El año chaleco blanco” es un “episodio 
cómico-lírico” (zarzuela) en un acto, divi-
dido en dos cuadros y un intermedio, con 
música de Federico Chueca y libreto de 
Miguel Ramo Carrión. Obra estrenada en 
diciembre de 1862.

“El centro de la tierra”, es una zarzuela, de-
nominada como Viaje cómico - lírico, fan-
tástico, inverosímil, en dos actos. Con li-
breto de Celso Lucio y Ricardo Monasterio, 
y música del maestro Enrique Fernández 
Arbós. Obra estrenada en abril de 1863.

“La alegría de la huerta” es una zarzuela 
en un acto (género chico) y tres cuadros, 
ambientada en la huerta de Murcia con 

música de Federico Chueca y libreto de En-
rique García Álvarez y Antonio Paso. Obra 
estrenada en octubre 1863.

“El barquillero” es una zarzuela en un acto 
(género chico) y 3 cuadros, en prosa y ver-
so, con música de Ruperto Chapí y libreto 
de José López Silva  y José Jackson Veyán.  
Obra estrenada en agosto de 1864.

“De Getafe al paraíso o La familia del tío 
Maroma” es un sainete lírico escrito en 
prosa y verso por Ricardo de la Vega —
uno de los fundadores del género chico— 
con música de Francisco Asenjo Barbieri. 
Obra estrenada en agosto de 1865

“Il Guarany” (El guaraní) es una ópera ba-
llet con música de Antônio Carlo Gomes 
y libreto en italiano de Antonio Scalvini y 
Carlo D’Ormeville, basado en la novela O 
Guarani, escrita por José de Alencar. Obra 
estrenada en septiembre 1866.

La ciudad de San Felipe fue testigo de 
una inigualable vida cultural como pocas 
ciudades en el país, lo que permitió que 
el poeta sanfelipeño Emiliano Castro Sa-
mit, estrenara el 13 de enero de 1877 su 
drama titulado «Un Mendigo», dos años 
después el padre de la dramaturgia chi-
lena Daniel Caldera del Villar, sanfelipeño, 
estrenó su obra «El Tribunal del Honor»  el 
24 de mayo de 1874, que representa un 
hecho de sangre ocurrido en la intenden-
cia de Aconcagua en 1870. José Antonio 
Soffia, poeta y ex intendente de Aconca-
gua entre 1870 y 1876, escenificó su poe-
ma “Michimalonco” en homenaje al gran 
cacique de Aconcagua. También se des-
taca la permanencia temporal en nuestra 
ciudad del dramaturgo español, Enrique 
Pérez Escrich, autor de la obra «El Cura de 
Aldea» que se estrenó por primera vez en 
el Teatro Municipal de San Felipe en 1878 
y posteriormente en el Municipal de San-
tiago. Esta comedia tiene el mérito que en 
el reparto de esta obra se incluyeron a los 
primeros actores sanfelipeños.

Actual foyer que conduce a la sala principal y de la 
capilla y que se conservó  después del primer incen-
dio del 8 de diciembre de 1870.

Imagen del primer Teatro Municipal Santiago 
1865, en la imagen se aprecia la platea y palcos .

Gran Teatro del Liceo, compañía de ópera italiana 
año 1870, conformada por orquesta, coro, tramo-
yistas e iluminadores. 
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Contigo en la distancia, el nuevo 
lema de la sociedad contemporánea

Escribe: José Amar Amar 
Académico Universidad Barranquilla
Premio Nacional de Psicología 1996 
Colombia

Así se denomina el exitoso bo-
lero que compuso el cubano 
César Portillo de la Cruz, allá 

por 1946 en la antigua Habana. Físi-
camente distante de San Felipe y de 
Temuco, hace más de cuatro décadas, 
llevo en mi alma el sello de los inmi-
grantes palestinos que a inicios del 
siglo pasado se radicaron en las dife-
rentes latitudes del territorio chileno, 
contribuyendo con su trabajo y su en-
tusiasmo al desarrollo del comercio. 
Hoy como en años anteriores, observo 
con profunda tristeza lo que de tiem-
po en tiempo ocurre en la Franja de 
Gaza y en otros territorios del Medio 
Oriente.

No obstante y con el mismo cariño de 
siempre miro a mi país desde la costa 
Atlántica de Colombia, país que gene-
rosamente me brindó su afecto incon-
dicional desde mi llegada. Ha sido du-
rante este largo tiempo un ejercicio 
que ayuda a dimensionar que los pro-
blemas de  Chile, muchas veces la cer-
canía los hace aparecer  más críticos 
de lo que son, agravados por algunos 
analistas paranoicos que pretenden 
menoscabar los éxitos obtenidos  en 
estos últimos años.

Chile no está en el ámbito del caos 

que viven otros países de América del 
sur. Los últimos acontecimientos que 
hicieron noticia en nuestro continen-
te como en Europa fueron el terre-
moto y tsunami de 2010 y el incendio 
del Puerto de Valparaíso por sus dan-
tescas imágenes difíciles de olvidar y 
recientemente las inundaciones ocu-
rridas en Calama, San Pedro de Ataca-
ma, Arica y Parinacota, acontecimien-
tos que han alterado la convivencia 
nacional, al igual que los repetidos 
incendios en la zona de la Araucanía. 
Al margen de estos fenómenos natu-
rales, Chile se diferencia por ser un 
país sólido y democrático, situación 
que los medios de prensa internacio-
nales han evaluado de manera positi-
va, a diferencia de lo que ocurre en la 
República Bolivariana de Venezuela, 
una nación que está en el límite de un 
estallido social y que el gobierno de 
Maduro parece desconocer en su to-
talidad. Igual situación ocurre en Hai-
tí cuyo pronóstico es impredecible.

Las buenas noticias también vienen 
de la mano del actual presidente de 
Colombia Iván Duque Márquez, quien 
retomó un diálogo transparente con 
las Farc, algo no fácil para un país que 
ha vivido durante seis décadas en un 
constante conflicto bélico y cuyos ac-
tores son más de los que se conocen 
en el reparto de cualquier  film que 
cineasta alguno pudiera imaginar. 
Las Farc, simplemente como un mo-
vimiento subversivo son una arista 
más de la lucha armada, al igual que 
el Ejército de Liberación Nacional, él 
que ha vuelto a incursionar en delitos 
terroristas.

Entonces cuando volteamos la mira-
da hacia cualquier punto cardinal de 
América, también nos percatamos 
que tanto Cuba como Nicaragua no 
han realizado los esfuerzos necesa-
rios para construir las bases de una 
auténtica democracia. Desde esta óp-
tica poco optimista, México no lo hace 
mal, al ser considerada la capital del 
narcotráfico, la violencia y la muerte. 
El  reciente electo presidente Andrés 

Manuel López Obrador, ha tenido 
que asumir otro desafío, el más alto 
nivel de corrupción en la historia de 
ese país. Tampoco puedo omitir que 
Perú y Bolivia se hayan transformado 
en los mayores productores de la hoja 
de coca en el planeta, desplazando a 
Colombia por arte de magia.

En este mundo turbulento donde la 
incertidumbre parece ganar nuevos 
espacios, sentir una nostalgia cariño-
sa por la patria chica (San Felipe- Te-
muco), nos permite de alguna manera 
beber con optimismo un vaso de vino 
a la salud de quienes en la segunda 
mitad del siglo XX representaron la 
voluntad de sanfelipeños y andinos 
en la conformación de los estamentos 
políticos, sociales, gremiales e institu-
cionales que gobernaron el país y la 
región. Es dable en esta oportunidad 
recordar los nombres de los senado-
res Luis Bosay  Leiva y Pedro Ibañez 
Ojeda; los diputados Domingo Godoy 
Matte, Eduardo Cerda García y Luis 
Guastavino; los intendentes Sergio 
Simonetti, Segismundo Iturra; los al-
caldes Tomás Martínez Valdés, Eduar-
do Maureira Arce y Juan Fuentes Ga-
llardo y los regidores Tomás Martínez, 
Carlos Bermúdez, Carlos Aedo Liendo 
y Roberto Pinto García.

Pensar por algún momento que lo 
realizado en aquellos años estuvo mal 
hecho, es más que un error, es un pen-
samiento propio de nuestra majadera 
forma destructiva. Hoy, sin embargo, 
corresponde impulsar otro ciclo de 
cambios cuyo centro sea la igualdad. 
Conviene que esos cambios el actual 
gobierno los realice sin demora, pero 
escuchándose, sin grandes convul-
siones, aceptando las reglas de la de-
mocracia que incluye aquella de las 
mayorías. Si Chile avanza San Felipe 
también  lo hará sin alardes ni escán-
dalos públicos  que descalifiquen la 
acción de los opositores. Más vale un 
reconocimiento equilibrado en el lar-
go plazo que aquel que genera con-
troversia y discusiones inútiles.
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E l historiador Adolfo Ibáñez 
Santa María ha dedicado sus 
investigaciones a las décadas 

centrales del siglo XX, en aspectos 
como las características del Estado 
chileno o la configuración y rol de las 
asociaciones gremiales. Discípulo de 
Mario Góngora, Ibáñez acaba de pu-
blicar “Historia de Chile (1860- 1973)” 
(Centro de Estudios Bicentenario de 
Chile, 2013, tomos I y II), en donde ex-
pone su tesis sobre el proceso moder-
nizador del país, el cual fracciona en 
tres periodos: modernidad liberal, de 
1860 a 1924; modernidad estatista, de 
1924 a 1960, y modernidad revolucio-
naria, hasta 1973. 

Ibáñez desarrolla extensamente las 
características propias de estos tres 
periodos, disímiles entre sí, aunque 
unidos en la voluntad de dotar al país 
de estructuras políticas y sociales mo-
dernas. También repara en dos ideas 
que per mean estos procesos. Una es 
que la historia de Chile se mueve en-
tre la continuidad y la innovación. La 
otra, la pérdida de nuestra identidad 
tradicional, ligada al pasado barroco-
mestizo, lo criollo, en la búsqueda de 
la modernidad prometida, con conse-
cuencias en nuestra historia. 

-¿Qué importancia le asigna a 
este proceso de desarraigo en los su-
cesivos cambios del modelo de mo-
dernidad? 

“El desarraigo respecto de nuestro 
origen y cultura mestiza nos ha deja-
do expuestos a los sucesivos cambios 
de los modelos de modernidad, sin 
poder aplicar ningún freno ni filtro 
para recibidos o procesarlos en conso-
nancia con nuestra identidad. Esto ha 
contribuido a alejamos (los chilenos) 
unos de otros, por la poca considera-
ción de valores y costumbres compar-
tidas. La propuesta del socialismo del 
siglo XXI apunta a ser un nuevo esla-
bón en la cadena del desarraigo, al 
tratar de imponer sistemas sociopolí-
ticos trasnochados, los que han fraca-
sado sistemáticamente a partir de su 
instauración desde la segunda mitad 
del siglo XX tanto en Chile como en 
varios países de América”. 

-Parece haber cierto pesimismo 
en su visión. ¿Qué indica esto acerca 
del carácter del pueblo chileno? 

“Es notorio que tendemos a reparar 
en cosas o costumbres nuestras cuan-
do desde fuera nos dicen que valen. 
El estar vueltos hacia fuera nos hace 
ser imitativos y nos condena a no ser 
innovadores y a sentimos siempre pe-
queños, además de no creemos nues-
tros logros”. 

-Usted señala que “el tejido histó-
rico del siglo XX chileno está formado 
por una comple-
ja combinación 
de innovaciones 
y continuida-
des”. ¿Podría ex-
playarse en este 
punto y su im-
portancia para 
entender nues-
tra historia? 

“Esto signi-
fica que la sola 
enumeración de 
realizaciones o 
cronología de 
hechos es in-
suficiente para 
comprender los 
sucesos, porque, 
más allá de la 

novedad de estos últimos, es posi-
ble descubrir pervivencias de épocas 
anteriores. Por ejemplo, el estatismo 
tan propio del siglo XX es un reapare-
cimiento el despotismo ilustrado del 
siglo XVIII. El afán por la industriali-
zación es una nueva cara de la polí-
tica colonizadora del siglo XIX o de 
la acción de los conquistadores en el 
siglo XVI por construir un mundo al 
modo de ellos. Diferente es la situa-
ción actual, en la que durante el últi-
mo cuarto de siglo no se ha intentado 
ninguna innovación, sino más bien se 
ha tendido a reeditar sin más el perío-
do estatista”. 

-Usted describe al Estado entre 
1924 y 1960 como “multifacético”. 
¿Qué entiende por este y cómo deri-
vó en la modernidad revolucionaria? 

“Estado multifacético y equívoco 
(1924- 1960) significa que desarrolló 
muchas caras y muchas voces pre-
tendiendo ser equidistante como ras-
go de justicia. Pero solo sirvió para 
impulsar a los grupos más fuertes 
(profesionales, sindicatos, gremios 
empresariales, políticos y burocra-
cia pública), en desmedro de los dé-
biles: el conjunto mayoritario de los 
chilenos anónimos. Los ministerios 
sectoriales constituyen la expresión 
más destacada de cómo se privilegió 

a algunos grupos. 
La modernidad re-
volucionaria (1960-
1973) constituyó 
el intento de uno 
de esos grupos, el 
de los políticos, 
que creyeron que 
era necesario im-
poner a los demás 
un sistema políti-
co populista, más 
bien dirigido a una 
población que fue 
presa fácil de uto-
pías revoluciona-
rias”.

Escribe: M. Susana Acuña Portales. Magíster en historia. U Diego Portales

¿Ha provocado la modernización del país, 
un desarraigo cultural para los chilenos? 
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A sus 86 años, la única mujer chilena que ha 
ganado medalla en unos Juegos Olím-
picos, sigue haciendo deporte todos los 

días, práctica su mayor pasión: la equitación. 
Aquí repasa su vida de atleta y cuenta cómo 
alcanzó la cima entrenando muy poco y sin cui-
dar su alimentación.

Marlene Ahrens nació en Concepción, en 1933. 
Su padre, un alemán que había llegado de 
Hamburgo, trabajaba en un banco. Su madre 
era dueña de casa. No pensaban mudarse, pero 
el terremoto de 1939, con caída de casa incluida, 
los trajo a Santiago.

Los Ahrens Ostertag hicieron su vida entre el 
campo y la ciudad, porque la familia materna te-
nía un terreno en el valle del Aconcagua, al lado 
de San Felipe. Luego tuvieron otro en Talca.

A mediados de los 40, cuando Gertrudis se can-
só de Santiago, desarmaron la casa y se fueron 
a vivir al campo definitivamente. Los dos hijos 
mayores se habían ido ya a la Escuela Naval y 
Marlene entró al internado en las Monjas In-
glesas en Viña del Mar. Después vivió con unos 
familiares.

Marlene Ahrens aún no desarrollaba su veta 
deportista, pero tampoco era buena para salir 
ni para las fiestas. Ella recuerda que le gustaba ir 
a caminar al Sporting con una amiga. Vivía una 
vida tranquila.

Cuando salió del colegio, ella pasaba largas tem-
poradas en la casa de su amiga Isabel Lyon. Ahí 
estaba cuando le presentaron a Jorge Ebens-
perger, quien se convertiría en su marido.

-Lo conocí en el Colegio Alemán. Yo practicaba 
gimnasia en ese lugar, y él también. Jorge era 16 
años mayor que yo - recuerda Ahrens.

Fue su primer pololo y el noviazgo duró un año 
y medio.

-La Marlene se casó muy niñita, de 20 años. Ella 
no tenía tantas ganas, me decía: “Yo no me de-
bería casar”. Pero él, que la adoraba, la convenció 
-recuerda Isabel Lyon.

Marlene Ahrens y Jorge Ebensperger se casaron 
en noviembre de 1953. Al volver de su luna de 
miel, la Federación de Atletismo había preselec-
cionado a Marlene para competir en un torneo 
sudamericano, en Sao Paulo. Salió segunda. Te-
nía 20 años. Poco después, en marzo de 1955, 
nació su hija, Karin Ebensperger, periodista y ex 
comentarista internacional de Canal 13.

En la Navidad de ese mismo año, su marido y su 
padre le regalaron la primera jabalina, que ha-
bían encargado a Estados Unidos.

En 1956, Marlene fue a los Juegos Olímpicos de 
Melbourne. Fue la abanderada y la única mujer 
de la delegación. Allí consiguió la medalla de 
plata.
—En esa época casi todos los atletas 
eran de apellido alemán. 

Ella era buena atleta, porque tenía con-
diciones naturales, un físico privilegiado. 
Marlene llegaba al estadio, entrenaba un 
poquito, algo trotaba, luego lanzaba. Eso 
provocaba muchas envidias.

Erwin Ahrens:	
-Es tan sorprendente lo de la Marlene. 
Hoy si alguien quiere triunfar tiene que 
preocuparse de tener un entrenador, de 
comer especial, las calorías... en ese tiem-
po las cosas eran al lote.

Medalla de oro en los 
Panamericanos de Cali, 

año 1963

Erwin Ahrens recuerda.
-En esos tiempos, antes de irse a un cam-

peonato se usaba que los atletas se presenta-
ran con sus pruebas en el entretiempo de los 
partidos de fútbol. Nos avisaron que Marlene 
estaría y fui con mi papá, que ya tenía un poco 
de demencia senil. Estaba bien desenchufado 
de todo, pero justo Marlene rompió otra vez su 
récord y el estadio estalló, y por los parlantes 
gritaron su nombre. Entonces mi papá lloró.
Karin Ebensperger dice que su madre era una 
mujer muy conservadora, a la que le ha costa-
do mucho aceptar los cambios de época.

-Para ella, las cosas son de una manera. Ahora 
ha aprendido a quedarse más callada.

Ese carácter lo demostró cuando, estando en 
unos Panamericanos, en Cali, en 1963, murió su 
padre. A pesar de que su marido le pidió que 
se devolviera, ella decidió competir igual. Llo-
rando, le dijo que es lo que su padre hubiera 

Escribe: Estela Cabezas / Fotos: Sergio López Isla

Marlene Ahrens, 
la multifacética 
leyenda deportiva 
del siglo XX
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querido. Volvió a Chile con la medalla de oro en 
la mano.

El único auspiciador que tenía Marlene Ahrens 
era su marido. Él le compraba las jabalinas y las 
zapatillas en Europa o Estados Unidos. Le paga-
ba el entrenador y el Club Manquehue.
-Yo nunca fui profesional del deporte, siempre 
aficionada, era un hobby y por eso hacía diver-
sos deportes a la vez. Nunca acepté un peso y 
jamás representé alguna marca. Mi única insig-
nia fue el escudo de Chile. Comprendo que el 
apoyo económico es importante para que los 
deportistas salgan adelante, pero hoy el depor-
te se ha convertido en un tema demasiado aso-
ciado a lo económico.

Sus sobrinos nietos Benjamín y Cristóbal 
Grez Ahrens han seguido su huella olím-
pica. Participaron en vela en Río 2016.

Una equitadora por 
excelencia

Estando en su mejor momento depor-
tivo, Marlene Ahrens tuvo un conflicto 
con la Federación de Atletismo de en-
tonces, que le costó caro. Fue suspendi-
da un año y no pudo ir a las Olimpiadas 
de Tokio de 1964. El problema comen-
zó, en 1959, en los Panamericanos de 
Chicago. Según ha contado, uno de los 
dirigentes chilenos “se puso frescolín 

conmigo y lo paré en seco. De ahí quedó con 
sangre en el ojo, y se vengó”.
Como perdió la apelación a su castigo, tomó 
una decisión radical: abandonó el lanzamiento 
de jabalina.

Isabel Lyon:
-Fue muy feo como terminó su carrera. Ella me 
dijo, “yo no vuelvo a tomar la jabalina en el resto 
de mi vida, esta gente se portó tan mal conmi-
go, que me importa nada”. Su marido trató que 
siguiera, pero ella le dijo que no. Le rogaron que 
volviera y no quiso. Nunca más tomó una jaba-
lina, ni siquiera en el campo.

Tras su retiro, se dedicó al tenis. Empezó tarde, a 
los 32 años, y en poco tiempo ya había rankea-
do entre los mejores a nivel local. Finalmente 
también lo dejó, pero por un problema físico: 
tenía la rodilla lastimada. En un torneo una 
compañera de equipo lanzó una jabalina y esta 
fue a dar a su pierna.

Entonces comenzó con la equitación. Fue al Pa-
namericano de Mar del Plata, en 1995, 41 años 
después de la primera vez que representó a 
Chile en una competencia internacional.

-La gran pasión de mi mamá fueron los caba-
llos. Ella va a pasar a la historia por su medalla 
olímpica en atletismo, pero si yo tuviera que 
decir quién es mi mamá, te digo que ella es 
equitadora -dice Karin Ebensperger.

En el Club de Polo son varios los equitadores 
que están practicando a esta hora de la maña-
na. Todos la saludan. Cuando Marlene Ahrens 
se baja de su caballo, nadie la ayuda. Tampoco 
dejaría que lo hicieran.

-Marlene, ¿le habría gustado seguir compitien-
do con su caballo?
-No sé, los 86 a veces molestan.
Entonces se sube a su auto rojo y se va a toda 
velocidad.
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En Nueva York, los techos de las casas 
amanecieron erizados de estalactitas, 
al igual que en otras cuarenta ciudades 

de Estados Unidos, obligando a más de 60 
millones de ciudadanos a refugiarse en sus 
casas para evitar temperaturas que oscilaron 
entre los 40 y 50 grados bajo cero.  A fines de 
enero, un huracán extraviado de los trópicos 
barrió el occidente de Europa derribando 
millones de árboles y casas situadas en los 
Pirineos. Dos meses antes, témpanos des-
prendidos de la Antártida navegaron hasta la 
costa de Nueva Zelanda y dieron otra señal 
de que los polos se deshielan y el nivel de 
los mares sube sin pausa. Las mudanzas del 
clima no sólo son caprichosas. También se 
están convirtiendo en una fuerza asesina. Es 
por ello que un científico británico al referirse 
a estos fenómenos, lo calificó de la siguiente 
manera “el clima está de mal humor”.

El antropólogo inglés Chris Stringer, en su 
libro Homo Britannicus, describe los bos-
ques del condado de Suffolk, en Inglaterra, 
poblados por lobos, leones y elefantes hace 
dos mil siglos. Una de las ilustraciones de su 
obra muestra a los antepasados del hombre 
de Neanderthal cazando hipopótamos y de-
vorando el cerebro de crías humanoides en 
parajes de Anglia que no difieren de los que 
se ven en Congo y Ghana. El calor del paleo-
lítico era entonces húmedo e infernal. Des-
pués, los hielos se desquitaron y avanzaron 
hasta el paralelo 50 del hemisferio norte, la 
latitud aproximada de Vancouver y de Ham-
burgo. Al Sur, sobre la Patagonia entera caía 
una eterna noche polar.

Desde hace más de dos décadas el planeta 
regresa hacia un calor inhóspito. Se suce-
den fenómenos inexplicables. A fines de 
diciembre pasado, en la autopista que une 
Filadelfia con Nueva York, los automóviles 
quedaron paralizados por una lluvia torren-
cial y violenta que clausuraba el horizonte. La 
borrasca cubría un radio de dos kilómetros: 
atrás y adelante se alzaba, en cambio, un sol 
pleno y tibio. Todas esas protestas de la na-

turaleza podrían parecer anuncios del Apo-
calipsis, pero son apenas demostraciones 
de la estupidez humana, que lleva décadas 
envenenando la atmósfera. Las mudanzas 
del paleolítico eran naturales e inevitables. 
Las de ahora son voluntarias simientes de un 
suicidio masivo.

Julio Verne, que vislumbró el submarino, la 
televisión, los combates aéreos, las redes vir-
tuales y -en sus últimas novelas impregnadas 
de pesimismo- los campos de concentración 
y los genocidios, también imaginó el fin de 
la vida humana en El eterno Adán, su ficción 
póstuma. La escribió en un par de semanas, 
en 1905, deslumbrado por las ideas del eter-
no retorno y de la muerte de Dios que lo ha-
bían fascinado en el Zaratustra de Nletzsche.

Nada de eso sabía yo cuando descubrí a Ver-
ne, al principio de la adolescencia, y me dejé 
seducir por cada uno de sus viajes extraor-
dinarios. Dejé de frecuentarlo sólo cuando 
Borges me convenció, fugazmente, de que 
era un escritor sin importancia. Recuerdo 
muy bien el día de mi primera desilusión. Yo 
había cumplido ya dieciséis años cuando en 
el camino de mi lectura se cruzó una pági-
na de Otras inquisiciones titulada El primer 
Wells. Con su habitual absolutismo, Borges 
predicaba allí la Inapelable superioridad del 
novelista Inglés. “H. G. Wells -insistía- fue un 
admirable narrador; [...] Verne, un jornalero 
laborioso y risueño. Verne escribió para ado-
lescentes; Wells, para todas las edades del 
hombre”.

Los jóvenes de provincia aceptábamos en-
tonces los dictámenes de Borges como algo 
sacramental. Si a él no le gustaba Verne debía 
ser por razones que excedían nuestra Inteli-
gencia. Según El primer Wells, las ficciones de 
Verne sólo “traficaban en cosas probables”: 
no había en ellas el menor asomo de inven-
ción. Y aunque la mejor poesía respiraba en 
algunas de sus metáforas más certeras, yo 
descreía de mi placer y prefería confiar en 
Borges. Ignoré torpemente la belleza del vol-

cán que vierte fuego en el ápice del Polo Nor-
te hacia el final de Las aventuras del capitán 
Hatteras, me desentendí de las escenas en 
que, tanto allí como en Viaje al centro de la 
Tierra, el mar y el cielo se Inmovilizan en una 
sola trenza, y la noche respira mansamente 
bajo los relámpagos del sol.

Tardé algún tiempo en volver a los viajes 
extraordinarios pero, desde que lo hice, no 
pasó un solo año sin que, releyéndolos, des-
cubriera que, detrás de una escenografía 
falsamente ingenua, se desplegaban atlas 
de naturalezas imaginarias y teologías que 
completaban los dibujos de Lautréamont y 
Rimbaud.

El eterno Adán es la más misteriosa de todas 
las novelas de Verne. Si uno se abre a sus in-
finitas posibilidades de lectura, advierte que 
cualquier realidad cabe en el laberinto de sus 
metáforas. El narrador es el zartog Sofr-Ai-Sr, 
sabio de una civilización muy refinada, en 
cuyo nombre el propio Borges creía ver un 
anagrama de Zaratustra.

Los surrealistas rescataron a Verne como 
poeta. Los antropólogos y los biólogos de 
este milenio verifican que sus videncias eran, 
en verdad, conclusiones de una razón impla-
cable. Hace cien años, Verne vislumbró en El 
eterno Adán que los desatinos del clima son 
el síntoma de una enfermedad que podría 
desencadenar el fin de la especie.

A un maremoto como el que mató a casi tres-
cientas mil personas en las costas del océano 
Indico a fines de 2004 y otro que ocurrió en 
Chile en febrero de 2010, podrían suceder a 
otro mayor, o a una cadena de ellos. Desde 
el comienzo de los tiempos, el hombre se ha 
negado a admitir sus límites de contamina-
ción.

Esta ceguera le ha permitido ir cada vez más 
allá, pero también, lo ha lanzado a un incierto 
abismo, que podría devolverlo al principio y 
a la nada de la que ha surgido.

El clima está de mal humor
Texto: Pablo Cassi
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El año 2013 la Presidenta de la 
República, Michelle Bachelet, 
en el transcurso de su campaña, 

adquirió el compromiso de estudiar la 
factibilidad de crear la Región de Acon-
cagua con la comunidad de las provin-
cias de San Felipe y Los Andes. Esta ini-
ciativa ha sido una demanda histórica 
de dichas comunidades, la que resurge 
a principio de la década del 2000 y ha 
sido, en el último tiempo, reiterada en 
distintas oportunidades por diversas 
autoridades políticas.

Este estudio describe y caracteriza el 
proceso histórico, económico y social 
tanto de la actual Región de Valparaíso, 
como también del territorio asociado 
a la demanda de las comunidades del 
alto Aconcagua. Para ello, es necesa-
rio señalar que el actual ordenamiento 
territorial basado en regiones data de 
mediados de los años 70, periodo en el 
cual se transformó la organización de la 
división política administrativa existen-
te, basada en provincias (25 provincias). 
En este proceso, se creó la V Región de 
Valparaíso, a través de la fusión de las 
provincias de Valparaíso, Aconcagua y 
parte de la provincia de Santiago (San 
Antonio).

La Constitución Política de 1980 re-
afirmó ese ordenamiento y fijó el nú-
mero de regiones en 13, situación que 
se revirtió recién a mediados del año 
2005, cuando el Presidente Ricardo La-
gos realizó una enmienda a la Constitu-
ción Política que señala: “Para el gobier-
no y administración interior del Estado, 
el territorio de la República se divide 
en regiones y estas en provincias. Para 
los efectos de la administración local, 
las provincias se dividirán en comunas. 
La creación, supresión y denominación 
de regiones, provincias y comunas; la 

modificación de sus límites, así como 
la fijación de las capitales de las regio-
nes y provincias, serán materia de ley 
orgánica constitucional (Artículo 110, 
CPR)”. Su aplicación ha permitido la 
creación de las nuevas regiones de Los 
Ríos (2007), Arica y Parinacota (2007) y 
recientemente Ñuble (2017). Todas ellas 
provincias preexistentes a la regionali-
zación.

El estudio se divide en seis capítulos. 
El primero corresponde a la descripción 
histórica sobre la conformación de la di-
visión política y administrativa del terri-
torio y antecedentes sobre la demanda 
de las organizaciones y representantes 
políticos locales. Un segundo capítulo, 
describe en sus aspectos económicos, 
sociales y ambientales la actual Región 
de Valparaíso. El tercer capítulo propo-
ne una discusión sobre tres escenarios 
posibles: el primero, denominado Me-
tropolitano, queda constituido por las 
provincias de Marga Marga, Quillota, 
Los Andes, San Felipe y Petorca asocia-
do al eje dominante de Quillota-Villa 
Alemana; un segundo escenario, que se 
le ha llamado Rural, integrado por las 
provincias de Quillota, San Felipe, Los 
Andes y Petorca, cuya característica es 
la homogeneidad territorial y que tiene 
como centro princi-
pal a Quillota y final-
mente, el escenario 
Histórico-Identitario, 
cuyo territorio lo 
componen la Pro-
vincia de Los Andes, 
San Felipe y Petorca, 
que corresponde al 
territorio originario 
de la Colonia y cuyo 
eje se centra entre 
San Felipe y Los An-
des. El capítulo cuar-

to contiene un análisis comparado de 
los escenarios y propone una estruc-
turación territorial que contenga a la 
nueva Región de Aconcagua. Y por últi-
mo, los capítulos finales quinto y sexto 
describen los nuevos territorios para la 
Región proyectada de Aconcagua y la 
nueva Región de Valparaíso, físico, geo-
gráfica y administrativamente.    

Habitantes y superficie de la 
Región de Valparaíso

Actualmente, la Región de Valparaí-
so tiene una población de 1.790.219 ha-
bitantes y se emplaza en una superficie 
de 16.396 km2. Cuenta con ocho pro-
vincias, 38 comunas y su representación 
política corresponde a cinco senadores, 
16 diputados y 28 consejeros regiona-
les. Su origen se remonta al poblamien-
to de las culturas preincaicas conocidas 
como las culturas Bato, Llolleo y Acon-
cagua. La distribución de la población 
en el territorio se ha caracterizado por 
dos emplazamientos principales: uno 
longitudinal, asociado al borde costero; 
y uno transversal, asociado a los valles 
del río Aconcagua y Petorca. El desarro-
llo en la Colonia y el siglo XIX mantuvo 
un patrón similar: el interior de la re-
gión basado en una economía agrícola 

Resumen ejecutivo de la Región de Aconcagua

Texto: Aconcagua Región
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Resumen ejecutivo de la Región de Aconcagua

y ganadera; y el borde costero basado 
en una economía portuaria y comercial.

En el siglo XX los límites departa-
mentales de la Provincia de Aconcagua 
sufren algunas modificaciones hasta 
quedar, en 1925 y junto a la Constitu-
ción de ese año, integrados por los te-
rritorios de Petorca, Putaendo, La Ligua, 
San Felipe y Los Andes. Lo mismo suce-
de con la Provincia de Valparaíso, hasta 
entonces diferenciada de la primera, y 
que queda dividida en los departamen-
tos de Valparaíso, Limache, Quillota y 
Casablanca. En el año 1927 se constata 
la primera unificación de las provincias 
de Aconcagua y Valparaíso momento en 
que la segunda desaparece haciéndose 
parte de la primera y formando con ella 
una única y gran Provincia de Aconca-
gua en 1928. El DFL N°8.582 establece 
la capital de la provincia a la ciudad de 
Valparaíso. Pero en 1936, “prueba de la 
persistencia de la memoria geográfica e 
histórica” se reponen varias provincias, 
entre ellas la de Valparaíso integrada 
por los departamentos de Quillota, Isla 
de Pascua y Valparaíso quedando Acon-
cagua con los departamentos de Los 
Andes, San Felipe y Petorca.

Creación de la Región 
de Valparaíso

Posterior a la reorganización territo-
rial del año 1974, en la cual se crea la 
V Región de Valparaíso, la región con-
taba con el 10% de la población total 
del país y una densidad de 109,18 (hab/
km2) superior a la densidad país (22,95 
hab/km2). Su población se caracteriza-
ba por ser un 90% urbana, tendencia 
que se constata desde fines del siglo 

XIX. Los principales centros urbanos de 
atracción de población correspondían 
al área integrada por el Gran Valparaíso, 
que corresponde a la conurbación que 
incluye la Provincia de Valparaíso y gran 
parte de la Provincia de Marga Marga 
(Quilpué y Villa Alemana) y su prolon-
gación a Quillota. El segundo centro 
atractor correspondía a la comuna de 
San Antonio y su prolongación por el 
borde costero hacia Cartagena y Las 
Cruces y una tercer área que correspon-
diente al valle alto del Aconcagua con-
siderando las provincias de San Felipe y 
Los Andes.

La población de la región se ha carac-
terizado por ser de ingreso medio. Entre 
los años 2006 y 2015 la proporción de 
personas y hogares pobres e indigen-
tes en la región disminuyó de manera 
sistemática siguiendo la tendencia del 
resto del país. A pesar de ello, al com-
parar la región con la realidad nacional, 
vemos como la Región de Valparaíso ha 
tenido niveles de pobreza ligeramente 
superiores al país. En el caso de la in-
digencia, los resultados son similares. 
Entre los años 2009 y 2015 la pobreza 
multidimensional ha sido menor que el 
nivel país, esta ha caído de un 24% en 
2009 a un 17% el año 2015. En términos 
porcentuales, la región ha reducido sis-
temáticamente la pobreza tradicional y 
multidimensional. Si se mide la pobreza 
de las personas en términos de ingreso, 
se ve que en los últimos 10 años esta ha 
pasado de un 31 a un 12%.

En las últimas dos décadas la econo-
mía de la Región de Valparaíso ha repre-
sentado, en promedio, cerca del 8% de 
la economía nacional.  El año 2015 la in-

versión pública en la 
Región de Valparaíso 
representó el 7,13% 
de la inversión a 
nivel país. Ello co-
rresponde al tercer 
lugar de inversión a 
nivel país, siendo su-
perada solo por las 
regiones del Biobío 
(11,3%) y La Arauca-
nía (7,39%). El 51,6% 
del total de inver-
sión pública efectiva 

en la región, correspondió a la inver-
sión sectorial del Ministerio de Obras 
Públicas y el 26,6% a la realizada por el 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo. En 
tanto, la inversión correspondiente al 
Fondo Nacional de Desarrollo Regional 
(FNDR) es equivalente al 17% de la in-
versión pública de la región.

Atribución Constitucional del 
Presidente de la República

Como se señaló anteriormente, di-
versas autoridades políticas, organiza-
ciones sociales y comunitarias han so-
licitado al Presidente de la República la 
creación de una nueva región denomi-
nada “Región de Aconcagua”. Lo ante-
rior por corresponder a una atribución 
constitucional definida como “Corres-
ponderá al Presidente de la República 
la iniciativa exclusiva de los proyectos 
de ley que tengan relación con la alte-
ración de la división política o adminis-
trativa del país…” en el Artículo 65, inci-
so 3 de la Constitución Política.

La decisión de la creación de una 
nueva región necesariamente debe es-
tar fundamentada en la futura apropia-
ción social y política. Por ello son rele-
vantes los resultados de las entrevistas 
a actores, como también los resultados 
obtenidos de los focus group. Las en-
trevistas consideraron un universo de 
89 representantes políticos y sociales, 
entre ellos, senadores, diputados, con-
sejeros regionales, alcaldes, concejales 
y representantes de la sociedad civil y 
gremios organizados. El 82% se mostró 
de acuerdo con la creación de una nue-
va región, un 7,9% de los entrevistados 
opinó que les era indiferente y un 10,1% 
se mostró en contra de la creación. La 
mayoría de los que presentaban esta 
posición corresponden a consejeros 
regionales representantes de las pro-
vincias de Valparaíso y San Antonio y a 
agricultores de las provincias de Quillo-
ta y Marga Marga.

Los escenarios identificados desde 
las demandas territoriales para la crea-
ción de una nueva región corresponden 
al escenario “Histórico Identitario”, el 
“Rural” y el “Metropolitano”. 
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5.- ¿Por qué Dios 
permite víctimas 

inocentes?

“Aún esa misma nada os obedece pues 
de ella fue la humanidad creada”
Autor: Gabriel de la Concepción Valdés, 
cubano

Si el Señor todo lo puede ¿Cómo permi-
te tanto daño y sobre todo tantas vícti-
mas inocentes?

En la cruz veamos esta legítima pregun-
ta encarnada en el máximo inocente 
como víctima.

Siendo el Señor todopoderoso se so-
mete a nuestros pecados y sin embargo 

a él se le está sometido todo. 
Dios no quiere ser un dictador que im-
pone el bien, la pureza, incluso el amor 
el cual derretirá el más frío témpano.

Claro, todo sería más fácil, “derretir-
nos”, enamorarnos de su voluntad pero 
¿no seríamos títeres cautivados? ¿Ma-
rionetas alucinadas por un amor im-
puesto? Quién estaría contento con al-
guien que nos ama gracias a nuestras 
habilidades.

El amor no puede ser fruto de manipu-
laciones.

Es necesario aceptar que la fragilidad 
humana hace presente “su nada” y la 
pone de cara al vértigo de su nada.
El padre Dios que todo lo puede no 
impide que graves errores inhumanos 
lleven incluso naciones, pueblos como 
Sodoma y Gomorra a optar entre su 
nada y el todo de su amor.  Su única 
respuesta es salvarnos gratuitamente 
por medio de una víctima inocente el 
Mesías el Señor.

6.- Intérpretes 
de la vida

El Señor “que leer tan solo Él sabe cuál 
su rumbo será, si habrá bonanza, que 
tempestad vendrá, la hora de la gloria, 
la hora del cautiverio, la del rescate y 
de la gran victoria”.
Autor: José Joaquín Ortiz, colombiano

Lo que Él sabe lo ha dado a conocer, 
eso es lo que afirma el evangelio y las 
cartas de San Juan “le he dado a cono-
cer todo lo que he recibido de mi Pa-
dre”.

El discernimiento de la fe consiste en 
situarse en lo que realmente uno es  y 
luego no habrá dificultades en recibir 
lo que Dios es y hace.

Leer los acontecimientos y anticipar 

los derrumbes, como una edificación 
está expuesto por el profeta Jeremías 
“Te he dado poder para arrancar y 
plantar para demoler y construir”. A 
qué extrañarse sobran los que “leen” la 
conducta de organismos y presagian 
lo que les pueda pasar, sobran los que 
leen el libro de la naturaleza la sona-
da crisis ecológica y saben para don-
de van las especies y de donde viene. 
¿Pero saben dónde van los hombres? 
¿Solo la muerte?

Analfabetos de sí mismo y doctores de 
la naturaleza, aptos para ingerir tal o 
cual alimento para no morir antes de 
tiempo y ciegos para reconocer el au-
todestructivo afán de estar solos en sí 
mismos.

La cosa es seria lo mismo es “peligro 
de extinción”. El hombre en sí mismo 
es como un árbol sin raíces  vive solo 
mientras le dure su depósito de savia.

Señales 
Orientadoras 
Capítulo II

Escribe: Presbítero Pedro Vera Imbarack, párroco de 
la  Iglesia San Luis Rey de Francia de Catapilco.

El Señor está atento para ayudar al humilde y él 
quiere mostrar su gloria.
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7.- Estar en la nada
“Su vil superstición y tiranía en el abis-
mo del no ser se hundieron”
Autor: José María Heredia, cubano.

En el Evangelio estos tiranos son de-
nunciados como poseídos por “espíritus 
inmundos” en Zacarías 13,2, se refiere a 
la impureza religiosa y moral “en aquel 
día… el espíritu de impureza lo quitaré 
de Jerusalén”.

Si tal espíritu infectó a algunos pasto-
res, no solo son tiranos absolutos peo-
res que los políticos que tienen cargos 
por periodos, un pastor es de por vida.
Se manifiesta con dobleces, mentiras y 
hasta con una mentalidad que raya en 
los supersticioso, de allí sus constan-
tes temores; viven rodeados de miedo 
¿Qué tiene que ver con Cristo?

Hasta los demonios lo dicen Lucas 4, 33-
34 ¿Qué tenemos nosotros contigo? Es 
que el Santo los deja de cara a su nada, 
su “no ser”.

Solo estar de cara a los abismos, ena-
jenados de Dios y sin deseos de volver 
a Él, en este caso la causa es la sodo-
mía las consecuencias de impureza. El 
negarse a ser sanado aceptando que 
esa tendencia le lleva a algo peor que 
la muerte, existir en la nada ¡Ellos que 
lo tenían todo! Se quedan en sí mismo 
para nada.

No se puede ser criatura de Dios sin ser 
hombres.

8.- Faltos de fe 
escasos de amor

“El saber da la gloria… el amor da la fe”
Autor: Juan Ramón Molina, hondureño 

Parte de nuestro clero se quedó con la 
primera frase y confundieron el saber 
con el ser. La formación no es para dar 
conocimientos, es para dar la fe.

Está demostrado que una jerarquía sin 
este amor que viene de la fe crea sober-
bia y abusos.

Es verdad que el amor da la fe… solo 
que la fe hace posible un amor más 
grande y se puede decir que el amor 
viene de la fe.

Es decir el encuentro con el Amado 

como nos narra el libro “Can-
tar de los Cantares”. Es nece-
sario pasar del amor adoles-
cente que nos trajo la fe al 
amor adulto que nos revela 
fe.

Pero véase obispos y presbí-
teros sin amor y por lo tanto 
de dudosa fe conduciendo al 
desconcertado rebaño. En la 
pasada cuaresma después de 
su visita a Chile, el Papa decía 
“hay falsos cristianos, cristia-
nos fingidos, cristianos ma-
fiosos, llevan la muerte en el 
alma y a los demás”, testimo-
nian una vida corrupta, saca-
do de L´Osservatore Romano 
N°13, 30 de marzo 2018, es 
decir intelectualmente aptos 
pero en la práctica enemigos 
de la fe.

Licenciado en Teología pero enajenado 
del amor de Dios.

No estoy en contra de una formación 
digna e intelectual, sino contra el enga-
ño de suponer que por ser “egresado” ya 
se tiene la fe y el amor de Jesucristo.

9.- Distorsiones 
crean ceguera

“¿A dónde, a dónde ciego conduces la 
carrera alzando a Dios las palmas que 
llevas en la mano?”
Autor: Alfonso Reyes, mexicano

Es altamente contradictorio que un 
pastor ciego sea conductor 
del rebaño, cuanto más dañi-
no forraje distorsionado, hier-
bas venenosas y él negándose 
a verlo no lo quiere reconocer.

¿Ciego? Todo pecado, peor 
aún toda corrupción moral 
distorsiona el modo de ver la 
realidad aunque originalmen-
te haya sido vidente, tales vi-
cios le oscurecen interiormen-
te. Dijo Jesús: “Si tu ojo está a 
oscuras, que tinieblas habrá 
en tu interior?” Los ojos son la 
conciencia de lo que se vive, 
pero si está distorsionada 

todo se ve al revés y a los demás como 
enemigos.

Los temores dominan, se acumulan 
falsedades que obligan a añadir otras 
mentiras y para peor se rodean de adu-
ladores los que más tarde se sumarán a 
sus enemigos.

¿Para donde va de este modo y para 
dónde lleva a sus fieles?

Si uno se acerca a auxiliarlo no se puede 
pues uno pasa a ser sospechoso y si se 
busca conquistarlo con claridad le pare-
ce riesgoso.

Lo único claro es que terminará en el 
despeñadero y arrastrará con él a otros.

No basta con saber, si no se sabe amar de modo adulto se pue-
de caer en fantasías y hasta en pesadillas.

Por afecto un hombre puede ser 
títere de una mujer y quedar ciego 
de esta situación.
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Todos estamos de acuerdo que 
una gestión pública es buena si 
cumple con una serie de paráme-

tros donde se destaca eficiencia, efica-
cia, efectividad y que al mismo tiempo 
puede impactar positivamente en la ca-
lidad de vida de las personas, esencial-
mente en el ámbito democrático, mo-
derno, vital y participativo. Hoy cuando 
nos enfrentamos  a una sociedad que 
nos exige cada vez con mayor fuerza la 
participación colectiva e individual en 
la gestión gubernamental y local, exi-
giendo que la gestión pública  garanti-
ce  derechos mínimos de información, 
participación, asociación y transparen-
cia sobre los distintos aspectos públi-
cos.

Lo anteriormente expuesto podríamos 
definirlo como el marco teórico del 
concepto de la participación ciudada-
na. No obstante, hoy estamos alejados, 
y observamos con preocupación,  que 
la participación ciudadana no es utili-
zada por la ciudadanía, es decir la so-
ciedad local no está empoderada y he 
aquí donde aparecen dos expresiones 
contradictorias de la participación,  
siendo la primera de ellas la “Elitizacion 
de la Participación Ciudadana”, es decir, 
organizaciones ciudadanas, o bien ciu-
dadanos a pie que se empoderan de los 
espacios públicos. Estos grupos son los 
que han tenido un comportamiento de 
participación históricos, reconocidos 
por las autoridades y con un mayor ac-
ceso a la información que emana desde 
las instituciones. Estas agrupaciones 

terminan cerrando toda posibilidad de 
participación para la mayoría ciudada-
na y en el caso de las asociaciones ve-
cinales ahogan el recambio dirigencial 
tan necesario para alimentar de nuevas 
ideas a los diferentes sectores ciudada-
nos, impidiendo promover un recam-
bio tan necesario para rejuvenecer con 
nuevas ideas las actuales entidades co-
munitarias. 

Este último aspecto, a mi parecer es la 
situación más compleja y corresponde 
a la participación de grupos institu-
cionalizados que asumen un rol pro-
tagónico en la toma de decisiones que 
impactan a la comunidad. Estas institu-
ciones son invitadas por las autorida-
des a definir acciones trascendentales 
en el desarrollo nacional o comunal, 
según sea la situación  a manifestar 
sus puntos de vista y conocer sus pro-
puestas, las que en  muchos  casos no 
cuentan con los estudios propios que 
sustenten sus propuestas  porque no 
cuentan con los recursos económicos y 
los equipos profesionales que puedan 
discutir técnicamente, políticamente y 
objetivamente sus puntos de vista con 
la autoridad nacional. En muchos casos 
estos proyectos son sustentados  por la 
autoridad local que avala este tipo de 
propuestas. Es en este ámbito lo que 
hoy aparece en San Felipe cuando la 
autoridad nacional y regional acompa-
ñada por la autoridad comunal invita 
a las instituciones que han liderado su 
oposición al proyecto de tránsito del 
centro de la ciudad. Y observamos con 
preocupación que no cuentan con un 
diagnostico propio de la situación y 
menos con una iniciativa institucional, 
al no constar con equipos profesiona-
les que la sustenten y menos aún al no 
tener los recursos económicos necesa-
rios.

Frente a esta problemática la partici-
pación institucional se transforma en 
un mero proceso para dejar tranquilas 

a las autoridades, o en otros casos, el 
inicio de una guerra de guerrillas con 
un daño irreversible que nadie poste-
riormente asumirá. Uno espera que la 
Institución que representa a la comu-
nidad sea el Municipio quien debería 
asumir un rol de intermediario de las 
partes, sus equipos profesionales de-
sarrollar los diagnósticos necesarios y 
proponer alternativas concretas que 
reflejen las necesidades de la gente y 
no transformarse, como es hoy, en una 
caja de resonancia de la autoridad mi-
nisterial, alejada de la visión que tiene 
la comunidad quien será la que tendrá 
que soportar una mala determinación.

En resumen, si hablamos de participa-
ción ciudadana, las instituciones repre-
sentativas de la gente deben tener la 
capacidad de hacer gestión propositi-
va, constar con equipos técnicos que 
sustenten sus diagnósticos y por sobre 
todo estar dentro de un ámbito don-
de las autoridades nacionales, regio-
nales y locales estén abiertas a acep-
tar los cambios necesarios. En el caso 
del proyecto de transito de San Felipe 
esta situación no se ha dado, vemos a 
las autoridades nacionales y regionales 
con un discurso que manifiestan ejecu-
tar completamente el proyecto, y des-
pués, analizar su funcionamiento, a lo 
que se suma, la gravedad cuando la au-
toridad comunal avala dicha situación. 
Entonces, que justificación tiene invitar 
a una reunión abierta a la comunidad 
para conocer sus inquietudes, no será 
una manera para justificar la falta de 
participación ciudadana o dar el moti-
vo de haber terminado con el proyec-
to de Modernización del centro de San 
Felipe, que era una propuesta ambicio-
sa para ubicar a nuestra comuna en el 
concierto de las ciudades de nuestro 
país que han abordado su futuro con 
una mirada del siglo XXI.  El tiempo nos 
dará la razón. 

¿Existe una participación 
ciudadana real y eficiente en 
San Felipe?

Escribe: Jaime Amar Amar,  
químico farmacéutico 

U. de Chile y empresario.



                                                                                                                                                                                                17

Aconcagua Cultural										        

	  

           Febrero 2019

Estación de Biología Marina de la 
U. de Valparaíso, la primera de Sudamérica

Considerada la primera estación de biolo-
gía marina de Sudamérica, este edificio, 
actual sede de la facultad de ciencias 

del mar y de recursos naturales de la universi-
dad de Valparaíso, es uno de las más fieles ex-
ponentes de la arquitectura moderna de la v 
región. Emplazado en la costa de Reñaca, fue 
construido entre 1941 y 1959, según el diseño 
del arquitecto Enrique Gebhard, discípulo de 
Le Corbusier.

En 1937, Parmenio Yáñez Andrade, médico y 
profesor de Biología de la Universidad de Chile, 
impulsó la creación de la Estación de Biología 
Marina de Montemar, a la usanza de las esta-
ciones oceanográficas de Europa. Junto con 
viajar a conocer experiencias similares de este 
tipo de centros investigación científica en Ale-
mania, también lideró la comisión de especia-
listas que determinó qué punto del litoral de 
la Región de Valparaíso era el más adecuado 
para el funcionamiento de este centro que, en 

sus inicios, también estaba destinado a la do-
cencia y al desarrollo de la industria pesquera.

Estudios sobre el fondo marino, la flora y la fau-
na, las mareas y la composición del suelo, entre 
otros, determinaron que fuera en Montemar, 
en Reñaca, donde operaba una caleta de pes-
cadores desde hace unos 50 años. Iniciada en 
1941, esta obra del arquitecto chileno Enrique 
Gebhard es un conjunto de edificios de gran 
interés arquitectónico y valor histórico porque 
representa de forma excelente el movimiento 
moderno.

-En su proceso de diseño y construcción con-
densa 20 años de desarrollo y maduración de 
los principios que buscó implementa la arqui-
tectura moderna y plantea una relación úni-
ca con el paisaje costero y una organización 
funcional de una complejidad y riqueza espa-
cial que no se encuentra en otras obras de la 
época -sintetiza el arquitecto Maximiano Atria, 

secretario general de Docomomo Chile, orga-
nización que estudia y conserva estas piezas 
arquitectónicas.

Hecho sobre la base de estructuras de hormi-
gón armado y tabiquerías de ladrillo, se eleva 
sobre pilotes, liberando las primeras plantas de 
sus volúmenes para permitir el funcionamien-
to de la antigua caleta y no bloquear las vistas 
hacia el mar ni los roqueríos.
La actual sede de la Facultad de Ciencias del 
Mar y de Recursos Naturales de la Universidad 
de Valparaíso fue construida en dos etapas, en-
tre 1941 y 1945 y 1956 y 1959, manteniendo 
la sinergia de su estructura con el entorno y 
las actividades preexistentes en el sitio. El plan 
maestro contemplaba una tercera fase -con 
programa como residencias para científicos, 
un muelle, un acuario y más laboratorios para 
investigadores y tesistas-, pero jamás se cons-
truyó.

Escribe: Jimeña Silva Cubillos/ Fotografías: Carla Pínilla G.
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-Hubo bastante tiempo de desfase de ejecu-
ción entre las dos primeras etapas. La segunda, 
que involucró la biblioteca y el volumen del 
salón de actos, deja en evidencia la madurez 
de su arquitecto y también de la arquitectura 
moderna en Chile, que pasa primero por una 
fase de materialización y luego por una de 
institucionalización -indica Marcela Barría, ar-
quitecta experta en conservación del patrimo-
nio arquitectónico, quien durante el año 2016 
propuso y realizó una investigación en tomo a 
esta obra, que entre otros objetivos busca im-
pulsar su puesta en valor, restauración y con-
servación.

Mediante un diagnóstico de su estado actual, 
la profesional pretende establecer cómo ha-
bría que tratar al conjunto para favorecer que 
se proyecte en buenas condiciones a lo lar-
go del tiempo, ya que sus edificios han sido 
objeto de intervenciones que desvirtúan los 
valores arquitectónicos originales. No solo se 
eliminaron los jardines en las cubiertas de dos 
pabellones, también se modificó gran parte de 
los ventanales, se reforzaron elementos estruc-
turales como sus pilotes y, a principios de los 
años 90, se habilitó un tercer piso sobre el área 
de laboratorios, que alberga salas de clases.

Del mismo modo, en 2005 se detuvo y demo-
lió una obra de amplia-
ción, que aún se esta-
ba ejecutando hacia 
el norte. Según explica 
Juan Luis Moraga, de-

cano de Facultad de Arquitectura de la U. de 
Valparaíso: “Con esa ala -que tendría cuatro 
pisos- se perdía todo el sentido del conjunto, 
porque la construcción avanzaba sobre la pla-
ya, reduciendo el espacio de trabajo de los pes-
cadores y modificando de manera radical este 
escenario único con gran valor paisajístico”.

-Si bien se encuentra fuertemente alterado res-
pecto de su proyecto inicial, se mantiene en un 
aceptable estado de conservación. Su activo 
uso actual como sede de la Universidad de Val-
paraíso asegura un cuidado contra el deterioro 
que la obsolescencia o el abandono generan 
en otros edificios -afirma Maximiano Atria.

Los edificios, elevados sobre pilotes, se distribuyen de tal manera que forman una C, facilitando el funcionamiento de la antigua caleta de pescadores de 
Montemar

“Lo bueno, es que las 
intervenciones que 
tiene, como el último 
piso del edificio prin-
cipal, son reversibles” 
asegura la arquitecta, 
Marcela Barría.

A juicio del arquitecto 
Sebastián Gray, esta 
obra es un conjunto 
dinámico, exquisita-
mente compuesto y 
detallado, complejo 
en sus elementos, re-
corridos y relaciones 
volumétricas.

Por fuera, el salón de actos cuenta con un mural 
hecho con diferentes piedras, una composición 
compartida entre el arquitecto y los artistas Ma-
ría Martner, Carlos González y Eugenio Brito.
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—Si me preguntas cómo estoy
Antes de participar el 16 de enero en el Con-

greso del Futuro, y ser uno de los exponentes 
que más revuelo causó con su exposición sobre 
la educación y las relaciones humanas.

En el Congreso del Futuro ya se veían rastros 
de la enfermedad. Sus manos se movían incan-
sablemente mientras él exponía. Pero no paró ni 
habló sobre eso. Hizo como si nada pasara.

-¿Se siente más tranquilo, al menos, de saber 
qué es lo que tiene?

-Sí, claro, eso tiene algo de bueno. Pero ha-
blemos de algo más interesante.

-Bueno, hablemos de su infancia en Valparaí-
so.

-Mis recuerdos son pésimos. Nací en el Cerro 
Alegre, pero no tuve una infancia muy alegre. 
Me pusieron interno cuando podría haber es-
tado más contento en la casa, en Viña del Mar, 
a 20 minutos del colegio. Fue una pérdida, un 
gran empobrecimiento de la vida. Era un inter-
nado de un buen colegio inglés, el Mackay. Me 
pusieron inútilmente interno, en un ambiente 
de colegio inglés antiguo. Me castigaban por ha-
blar en español, pero eso no era lo peor. Lo peor 
es la pobreza de la vida en un internado. Cuando 
salí libre, a eso de los 11 años, me empezó a gus-
tar el privilegio de tener radio en casa, escuchar 

música.

-¿Se daba cuenta de eso?
-De niño no me veía a mí mismo. Poco a poco 

con la vida he ido despertando, la vida siempre 
me ha puesto cada vez más consciente. Eso a ve-
ces es grato, pero tiene su lado ingrato también, 
porque cuando uno se vuelve más consciente, 
también empieza a sufrir por cosas que no sufría. 
“Donde parecías no sentir nada después te das 
cuenta de que sientes cosas molestas, que estás 
enojado, que sufres de soledad, que sientes an-
helos no satisfechos.

-¿Su padre no se daba cuenta de eso?
-Muy tarde se dio cuenta. Mi padre era el te-

sorero de la provincia de Valparaíso. El fue de fa-
milia pobre y se interesó en el dinero. Le gustaba 
el bridge, iba al casino municipal y ganaba mu-
cho en las apuestas. Sabía las cartas que tenían 
todas las personas en la mesa.

Yo pensaba en ser músico con poco sentido 
realista, me hubiera costado sobrevivir como 
músico. Tenía talento para muchas cosas y tal vez 
fue bueno que yo no pasara. He conocido a mú-
sicos y sus vidas son muy esclavas del público. 
Los virtuosos se lo pasan viajando de aquí para 
allá. Casi no tienen vida privada. Tengo eso en 
común con los músicos, he viajado harto, pero 
he tenido la suerte o el privilegio de que he he-

cho en la vida lo que me da la gana. Hago lo que 
me da gusto y lo que me da gusto coincide con 
lo mejor que puedo dar.

-¿Y qué es lo que puede dar?
-Últimamente es tratar de arreglar el mundo. 

Siempre mi problema era que me interesaban 
demasiadas cosas. No sabía si quedarme en me-
dicina o cambiarme a física. Me gustaba mucho 
la filosofía, pero lo que más me gustaba era la 
propia búsqueda en mi consciencia. Diría que 
fui un místico ajeno a las religiones. Una persona 
espiritual, pero no específicamente religiosa. Eso 
se ha ido acentuando.

-¿Por qué se decidió por la medicina?
-Yo diría que fue algo que al comienzo me 

encandilaba, me excitaba, porque en los prime-
ros años de medicina se aprenden cosas cien-
tíficas. No es solo medicina, era una ocasión de 
aprender física, química, biología. Mi motivación 
fue científica. Después me encontré con que mi 
vocación no era médica, de arreglarle los huesos 
o los hígados a nadie. No era yo una persona 
asistencial, sino que más bien filosófica.

Claudio Naranjo dice que tuvo una crisis de 
vocación mientras estudiaba medicina en la Uni-
versidad de Chile, hasta que debió especializarse 
y encontró la psiquiatría.

La actual educación 
deshumaniza a la sociedad
Escribe: Carla Mandiola

Claudio Naranjo, considerado uno de los psiquiatras chilenos 
más destacados en el exterior, tuvo una infancia difícil y solitaria, 
además de una complicada relación con su madre, que solo mejoró 
cuando ella se convirtió en su alumna. Aquí, junto con criticar la 
educación en Chile y reflexionar sobre el amor, recuerda cómo fue 
su camino desde la medicina al misticismo, y revela uno de los epi-
sodios que más lo han marcado: la muerte de su hijo.
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—Aprendiendo a ser buen terapeuta me fui 
interesando más allá de la terapia, en la gran bús-
queda, y me fui interesando más en el lado espi-
ritual de las cosas. Fue un trabajo de integración, 
psicoterapia y espiritualidad.

Cuando Claudio Naranjo sintió que tenía 
cierto poder de ayuda para las personas, formó 
su primer grupo que derivó en su programa ac-
tual: SAT (“Seekers After Truth” o “Buscadores de 
la verdad”).

Tras licenciarse como doctor en medicina, 
en 1959, fue contratado por la Escuela de Me-
dicina de la Universidad de Chile para formar 
parte del Centro de Estudios en Antropología 
Médica, fundado por el profesor Franz Hoffinan. 
Al mismo tiempo, hizo su residencia en psiquia-
tría en la Clínica de Psiquiatría de la Universidad 
de Chile. Su carrera despegó luego de comenzar 
su beca Fulbright en la Universidad de Harvard. 
Más tarde estudió en la Universidad de Illinois en 
la Universidad de California en Berkeley, donde 
trabajó como investigador adjunto en el Insti-
tuto de Investigación y Evaluación de la Perso-
nalidad. Ganó la beca Guggenheim, se quedó 
viviendo en Estados Unidos.

-Ha dicho que el ser humano tiene una adic-
ción a las personas, que la gente tiene una sed de 
amor crónica.

-Es cierto, la gente a veces no lo sabe, porque 
atribuye su sed a otras cosas. Creo que la gente 
que llega a conocerse se encuentra con que hay 
esta necesidad de vínculos. Si no se siente a ve-
ces es porque se reemplaza por otras cosas. Hay 
gente que lo reemplaza con el poder, con el di-
nero.

-¿Cree que la adicción al amor es comparable 
a la adicción a algo malo?

-La adicción al amor se vuelve mala si uno 
no tiene la capacidad de dar amor. Uno imagina 
que la felicidad la va a tener siendo amado y eso 
no ocurre. A uno le pueden dar mucho amor y 
no basta. A veces recibido te hace feliz, porque 

no te das cuenta de que recibir amor te estimula 
a amar. Pero también pasa que se espera muy 
poco de las relaciones. La gente ha olvidado lo 
que son las relaciones amorosas y se transfor-
man en relaciones superficiales.

-Dijo: “Para que una persona se sienta bien, 
tiene que tener relaciona sanas, los que tienen 
mucho dinero eso no lo saben, porque el dinero 
es la adicción más terrible, peor que la cocaína o 
la heroína”.

-Me parece cierto eso que dice el evangelio, 
que antes pasará un camello por el ojo de la agu-
ja que un rico entrará al reino de los cielos. Los ri-

cos que he conocido se han vuelto muy duros de 
corazón. Es como si el mundo de los que tienen 
riquezas fueran la causa del empobrecimiento 
de las multitudes, porque los intereses del dine-
ro son de más dinero y los intereses de la gente 
son cubrir sus necesidades. Hay una guerra entre 
los intereses de las ganancias y los intereses de 
alimentarse y vivir bien.

-En un tono similar ha hablado sobre la edu-
cación. ¿Qué piensa del sistema chileno?

-La educación idiotiza. Tenemos una educa-
ción idiotizante. Y aunque se trate de resolver los 
problemas económicos de la educación, ya es 
hora de que alguien se preocupe del contenido 
y que este sea para que la gente tenga más desa-
rrollo, no solo para que aprenda cosas.

-¿Cree que la educación gratuita puede cam-
biar el paradigma?

-Es un avance, pero para mí, 
gratuita o no, la educación es ne-
fasta mientras no se reconozca 
que es nefasta. Es como la locu-
ra: los locos no saben que están 
locos. La educación Waldorf, 
Montessori, son islas, son buenas 
iniciativas, pero no resuelven el 
problema de la educación colec-
tiva.

La educación pública debie-
se ser una educación para la vida, 
no solo para pasar exámenes. 

Que se enseñe a ser persona, a ser 
humano. La educación actual es 
deshumanizante, enseña a que 

uno se parezca al teléfono móvil, que funcione 
automáticamente.

Naranjo hizo una de las presentaciones más 
destacadas en el Congreso del Futuro, donde cri-
ticó duramente a la educación. Dijo: “Hay que te-
ner educación inclusiva; entonces, dar la educa-
ción que tenemos es darle mierda a todos”. Días 
después, el Ministerio de Educación del anterior 
gobierno le otorgó la Orden al Mérito Docente y 
Cultural Gabriela Mistral en el grado de Comen-
dador, premio que se entrega por la “contribu-
ción en beneficio de la educación, la cultura y el 
enaltecimiento de la función docente”.

Claudio Naranjo viaja por el mundo, visitan-
do las escuelas que enseñan su visión de la tera-
pia Gestalt, que aplica el eneagrama y la psico-
logía de los eneatipos, en Italia, España, México, 
Brasil, Colombia, Argentina y Chile. En su funda-
ción, explican que su terapia es “una forma de 
vivir, un proceso educativo y de ayuda espiritual. 
Su finalidad es ampliar la consciencia y restable-
cer una vivencia de plenitud”.

Cuando no está viajando, trata de pasar el 
tiempo en su casa en Berkeley, California. Vive 
solo, pero dice que constantemente lo visitan 
amigos, además de tener asistentes que lo ayu-
dan en las cosas prácticas, como moverse en silla 
de ruedas o ayudarlo a comer por los problemas 
que causa el párkinson.

—Si me hubiera quedado en Chile, mi vida 
hubiera sido empobrecida, no me hubieran cre-
cido las alas. A los chilenos les gusta como se dice 
allá, aserruchar el piso. Como si el país fuera chico 
y no alcanzara para todos. Siento que me apro-
vecharon más acá, en Estados Unidos. En Chile 
el ambiente me echaba para abajo, competiti-
vamente. Aquí la gente se interesaba en escu-
charme, las cosas que yo decía se recibían como 
interesantes. Se me abrían los caminos acá.

Entonces, Claudio Naranjo recuerda una 
conversación que tuvo en su paso por la clínica 
cuando vino a Chile. Ahí conoció a una enferme-
ra con la que conversó:

-Una persona muy simple y lo tenía tan cla-
ro. Me dijo que la gente no hace las cosas por el 
gusto de hacerlas, sino que para poder decir que 
las ha hecho. Le encontré la razón. Nos gusta que 
nos aplaudan, nos gusta que nos celebren.

-¿Qué pone usted en primer lugar hoy?
-La sabiduría, entendiendo por sabiduría 

no el saber cosas, sino que saber quién soy Hay 
gente que de pronto se apasiona con descubrir 
quién es, qué cosa es verdadera en él. Quién es 
en el fondo, más allá de los roles que desempe-
ña, más allá de las cosas que ha aprendido, de los 
servicios que hace. Esa pregunta remite a enten-
der qué es el yo. Me falta ese camino.

“Me gustaba mucho la filosofía, pero lo que más me gustaba era la 
propia búsqueda en mi consciencia. Diría que fui un místico ajeno a 
las religiones. Una persona espiritual, pero no específicamente reli-
giosa. Eso se ha ido acentuando”, dice Naranjo. En la foto, durante su 
celebrada participación en el Congreso del Futuro.

Siento que me aprovecharon más acá, 
en Estados Unidos. En Chile el ambiente 
me echaba para abajo. Aquí la gente se 
interesaba en escucharme.

“La educación Waldorf, Montessori, 
son islas, son buenas iniciativas, pero no 
resuelven el problema de la educación 
colectiva”.
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Con la muestra de foto-
grafía patrimonial “el 
Santiago que se fue”, 

la casa museo Santa Rosa de 
Apoquindo continúa estrenan-
do nuevos espacios, luego de 
una reestructuración interior. 
Son cerca de cien imágenes de 
los primeros años del siglo xx, 
recopiladas por el centro de res-
tauración y rescate patrimonial 
Brügmann.

El parque Balmaceda y su 
antigua explanada. Una atípica 
imagen del barrio El Golf nevado, 
cuando era un incipiente sector 
residencial. El palacio de estilo 
morisco Concha Cazotte (1876), 
una excepcional obra de Teodo-
ro Burchard, demolida en 1933. 
Un grupo de alumnas de los Sa-
grados Corazones, retrata das en 
uno de los patios de su colegio, 
actual Campus Oriente de la UC.

Todos estos lugares o situa-
ciones forman parte de la mues-
tra “El Santiago que se fue”, una 
selección de fotos patrimonia-
les del Archivo Fotográfico de 
Brügmann, que se exhibe tras 
la reapertura de la Casa Museo 
Santa Rosa de Apoquindo (Padre 

Hurtado Sur 1195), que durante 
varios meses fue sometida a la 
reformulación de sus ambientes.

-Reorganizamos el espacio, 
destinando mayor superficie a la 
exhibición permanente de pin-
tura chilena. Además, dadas las 
características de la casona, deli-
mitamos dos áreas independien-
tes: una para la Colección Mac 
Kellar y otra para el Fondo de 
Pintura Contemporánea. La pri-
mera abarca desde fines del siglo 
XIX hasta la Generación del 40, 

y la segunda, desde Matta hasta 
la Generación del 80 -dice Fran-
cisco Javier Court, director de la 
Corporación Cultural de Las Con-
des. La renovada propuesta cu-
ratorial mantiene un importante 
sector para las exposiciones tem-
porales, el cual se inaugura hoy 
con dicha muestra de fotografías 
históricas -permanecerá vigen-
te hasta el 17 de septiembre-, 
dando cuenta de la importante 
conexión entre Santa Rosa de 
Apoquindo y el patrimonio.

Fernando Imas Brügmann y 
Mario Rojas Torrejón, conserva-

dores y restauradores de Brüg-
mann, quienes entre otras labo-
res centradas en la investigación, 
durante años han recopilado 
fotografías, principalmente de 
Chile, y que abarcan diferentes 
ejes temáticos, explican que es-
tos son registros de Santiago de 
principios del siglo XX, poco des-
pués de que sus polvorientas ca-
lles dejaran atrás su característico 
aspecto colonial.

-Se exponen de tres formas: 
en los muros colgamos 35 imá-
genes enmarcadas, de 30 x 40 
cm, de arquitectura y urbanis-
mo. Con una selección de 50, 
principalmente fotos minuteras 
de calles y plazas, armamos un 
pequeño vídeo para rescatar a 
la gente en el contexto de la ciu-
dad; y, además, hay una vitrina 
con originales que reflejan diver-
sos aspectos de la sociedad san-
tiaguina -detalla Imas Brügmann 
(www.brugmann.cl).

-Son imágenes que hemos 
adquirido tanto en el país como 
en el extranjero, incluso vía eBay, 
aunque una buena parte pro-
viene de donaciones anónimas 
de particulares que tienen fo-
tografías y álbumes familiares, 
y que conociendo el trabajo de 

Un viaje a Santiago 
de inicios del siglo pasado

Escribe: Romina de la Sotta D. / Fotografías: Archivo Fotográfico Brügmann

En calle Ricardo Cummings se ubicaba esta escuela pública, que fue parte del 
programa político de José Manuel Balmaceda.

Esta foto del palacio Concha Cazotte, impresionante mansión que estaba ro-
deada de un jardín con árboles exóticos y numerosos elementos decorativos, fue 
comprada vía eBay por Brügmann. Venía de Islandia.

Para dar mayor proyección a La Moneda, en los años 30 se demolió el Ministerio 
de Guerra, ganando superficie para la Plaza de la Constitución.
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Brügmann, nos las ceden para 
que las conservemos, porque 
entienden que esta es una mo-
dalidad de rescatar y valorizar 
el patrimonio –destaca Mario 
Rojas Torrejón. “La gran mayo-
ría se muestra por primera vez 
y da cuenta del impresionante 
cambio de la ciudad, produ-
cido en gran medida por los 
terremotos y, también, por la 
ceguera histórica con respecto 
a la conservación del patrimo-
nio urbano”, agrega Francisco 
Javier Court.

Monumento al general Baquedano en la plaza homónima. A la derecha, la 
ferroviaria Estación Pirque, obra de Emilio Jéquier, demolida en 1943.

Izq.: Vista de reyes Lavalle con La Pastora. El sector ha sido objeto de muchí-
simos cambios; al menos conserva dos de esas casas, que hoy tienen destino 
comercial.

Así lucía la Alameda, casi con Lord Cochrane, en 1910. Coexisten carruajes, bicicle-
tas y tranvías.

Construido en 1926, el actual campus Oriente de la UC, que se trasladó a 
este lugar en 1971, albergó al convento de la Congregación de los Sagrados 
Corazones y a su colegio.

Izq.: “Por la vestimenta del señor, 
creemos que esta imagen del Teatro 
Municipal de Santiago podría ser de 
1920”, dice Fernando Imas B.
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Fidel Sepúlveda, el valor de la experiencia 
pedagógica para el siglo XXI

Aunque sepa los caminos, yo nunca lle-
garé a Córdoba”. Versos de Federico 
García Lorca que tengo separados para 

el arranque de un próximo libro, y que me ha-
bría gustado compartir con Fidel Sepúlveda, 
aquel profesor de estética y literatura que se 
murió de cáncer mientras yo navegaba por los 
fiordos de Noruega en un viaje monótono del 
que conservo sólo unos pocos recuerdos; en-
tre ellos, la lectura del correo electrónico que 
me anunció su muerte.

Fidel no era de los profesores que pasan mate-
ria, y encarnaba mejor que nadie estos versos 
de García Lorca. Sus métodos de enseñanza, 
más que improvisaciones, respondían a otra 
naturaleza pedagógica y existencial. Fidel esta-
ba fuera de la norma clásica, y eso me gustaba. 
Gozaba andar los caminos, mucho más que 
llegar a una meta determinada. A él le gustaba 
viajar, a él le gustaba invitarnos a salir de cace-
ría, ir en busca de algo que a ratos ni sospechá-
bamos qué era, ir a la caza de palabras y expe-
riencias que hicieran recordable el momento 
vivido en la sala o fuera de ella.

Antes de su muerte, recibí de su esposa una 
carta de navegación con la que Fidel imagino 
trabajaba sus clases. Su carta de navegación es 
móvil y abierta, y no creo que Fidel se aferrara 
a ella para sobrevivir en la cátedra universitaria, 
aunque vaya uno a saber. Sé que fuimos mu-
chos los que valoramos su estilo, su inconfun-
dible y parsimoniosa manera de enseñarnos a 
pensar y a vivir. Me he demorado, pero final-
mente creo comprender que Fidel Sepúlveda 
es uno de los tipos que me marcaron. No es 
que uno quiera ser como él. A duras penas uno 
trata de ser como cree que es, aunque para sa-
berlo hagan falta varias vidas probablemente, 
y ni aun así sería suficiente. Hay que ensayar, 
hay que correr algunos riesgos, hay que equi-
vocarse, hay que andar el camino. Otra posibi-

lidad es quedarse estático, o dejarse llevar sin 
oponer ninguna resistencia, o esperar a que 
vengan por ti. Me gusta más la propuesta mó-
vil y abierta de Fidel, este profesor de la univer-
sidad que justificó plenamente mi paso por el 
Instituto de Estética durante un par de años, 
remotos ya.

En su carta de navegación, Fidel transita por la 
luz y la tiniebla. Piensa en lo que inquieta y en 
lo que encanta. Atraviesa el asombro, se ma-
ravilla con los sentimientos, sueña, se Ilusiona, 
construye un mundo a la medida del deseo. Se 
detiene en las palabras, en la sintaxis. Recono-
ce la existencia de la pesadilla, el laberinto, el 
infierno. El desencuentro, la soledad, la rutina. 
Nunca deja en segundo plano el valor de la ex-
periencia. Es una manera de vivir y de enseñar 
que me conmueve. 

En los años en que Fidel navegaba junto a no-
sotros en salas universitarias, yo apenas balbu-
ceaba una idea de lo que quería hacer en esta 
vida. Me he demorado, insisto, en comprender, 
pero al parecer ahora voy por un camino que 
no está demasiado lejos de lo que insinúa su 
carta de navegación. No tengo idea a dónde 
me lleva, pero en este camino leo y me deten-
go, y sigo la marcha, y me vuelvo a detener, 
ahora en unos versos de José Emilio Pacheco 
que a él tanto le hubieran gustado: “Mi único 
tema es lo que ya no está/ Y mi obsesión se lla-
ma lo perdido/ Mi punzante estribillo es nunca 
más/ Y sin embargo amo este cambio perpe-
tuo/ este variar segundo tras segundo/ porque 
sin él lo que llamamos vida/ sería de piedra”.

Si algo no quería Fidel Sepúlveda que ocu-
rriera con su vida es que ella fuera de piedra. 
Es fácil fosilizarse en una cátedra universitaria. 
Es cuestión de acostumbrarse a pasar materia, 
y que te importe un rábano qué suceda en el 
camino. Algún día jubilarás, y entrarás en tus 

cuarteles de invierno a esperar. Fidel ensayó 
otra ruta, y nosotros, los que fuimos tocados 
por él, que sé que somos bastantes, le estamos 
agradecidos por no haberse hecho de piedra. 
Su testimonio es un estímulo. Un par de sema-
nas atrás comenté la idea de empezar a escri-
bir cartas nunca enviadas. Creo que ésta es la 
primera, con epígrafe de García Lorca: “Aunque 
sepa los caminos, yo nunca llegaré a Córdoba”.

Escribe: Francisco Mouat

Fidel Sepúlveda Llanos (San 
José, Cobquecura, 20 de no-
viembre de 1936 - Santiago de 
Chile, 27 de septiembre de 2006) 
Poeta, Investigador, Profesor de 
castellano, Doctor en Filología 
Hispánica y Miembro de la Aca-
demia Chilena de la Lengua es 
uno de los más profundos cono-
cedores e investigadores de la 
identidad y cultura tradicional y 
popular chilena junto con Viole-
ta Parra, Oreste Plath y Margot 
Loyola.
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Ahora también puede encontrarnos en Facebook 
https://web.facebook.com/revistaaconcaguacultural/


